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RESUMEN

En la década de los 70 Olweus comenzó a estudiar un tipo de violencia de gran relevancia, entre otras cosas, porque ocurría entre niños y adolescentes, al que se denominó bullying. Desde entonces, numerosos estudios se han realizado sobre el tema con el fin de conocer la prevalencia del fenómeno y sus diferentes manifestaciones. En este trabajo presentamos los datos obtenidos en una muestra de estudiantes de una zona rural de la provincia de Huesca. Un 19,7% de los alumnos dice sufrir algún tipo de agresión como víctima, mientras que un 36,6 reconoce algún tipo de agresión.
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Behaviour of bullying in a rural sample of secondary education

In the seventies, Olweus started to study a type of highly relevant violence, among other things, because it occurred among children and adolescents, which is known as bullying. Since then, numerous studies have been done on this subject with the aim to find out about the prevalence of this phenomenon and its different manifestations. In this work we present the data obtained from a sample of students from a rural zone of the province of Huesca. 19·7% of the students say they suffer from some type of aggression as a victim, while 36·6% recognise some kind of aggression.
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INTRODUCCIÓN

Desde que Dan Olweus (1972) comenzara a llamar la atención sobre el fenómeno del bullying, el interés que el tema ha despertado en diferentes países no ha dejado de crecer. Son frecuentes las referencias bibliográficas sobre el grado de afectación de agresores y víctimas, el estudio de las características de personalidad de ambos grupos de sujetos y las propuestas de prevención con mayor o menor grado de aplicación. En nuestro caso, para poder hacer frente a este fenómeno entendemos que es preciso un buen conocimiento del mismo, de los factores que lo explican y de los recursos para la prevención que pueden surgir a partir de los mismos. En esta trabajo ofrecemos los datos sobre agresores, víctimas y espectadores de una investigación llevada a cabo en una zona rural de la provincia de Huesca. Desde el llamado enfoque ecológico que incide en la necesidad de explicar el fenómeno desde las características personales, de interacción, contextuales y culturales, se señala la importancia que tienen las variables del entorno como determinantes de las agresiones entre iguales. Dado que los estudios epidemiológicos sobre las zonas rurales son escasos, pretendemos hacer una aportación en este sentido.

El bullying ha sido considerado una forma específica de agresión, a menudo descrito como “violencia de grupo” o “agresión dentro del grupo de iguales”. Al ser considerado como un subtipo de la agresividad, los investigadores se han centrado en la literatura de este ámbito para tratar de contar con diversas formas de definir y evaluar el bullying. Una de las tipologías para categorizar la agresividad más frecuentemente utilizada fue agresividad directa (abierta, manifiesta), incluye peleas, lucha física y amenazas verbales (motes, burlas), sería el cara a cara de la confrontación, y, agresividad indirecta (cerrada, privada), que incluye una tercera parte de la agresión verbal acompañada de lanzar rumores y poner motes. En la investigación y literatura sobre la agresividad y el bullying ha ido emergiendo un subtipo de agresión que merece la pena mencionar: las relaciones agresivas. Incluye excluir a las personas que forman parte de tu grupo de amigos de actividades sociales, lanzar rumores, manipular socialmente,...

El incremento del bullying y de la violencia ha obligado a replantearse la cuestión de si todas todas estas formas de agresión estaban vinculadas al entorno social o si bien era propio de la persona, es decir, se intentó dar una explicación al fenómeno de la violencia desde diferentes disciplinas. La conclusión fue que para un entendimiento óptimo de esta situación se debía abordar desde la perspectiva del modelo ecológico y hacer un análisis interdisciplinar que atienda a su pluridimensionalidad y pluricausalidad, llegando de esta forma a una respuesta y explicación global, ecológica, sistémica y dialéctica. Por lo tanto no se puede dejar de atender y estudiar el análisis de las causas individuales (factores personales), causas familiares (modelos familiares), el entorno escolar y lo que algunos autores han llamado cultura icónica (pantallas de cine, televisión, internet o los videojuegos), es decir, todas las causas familiares, personales, mediáticas y del conjunto de la institución escolar entre las cuales existe un estrecho lazo en el origen de la violencia y del bullying (Palomero y Fernández, 2001).

El grado de prevalencia del problema varía en función de los estudios, de las edades de las muestras seleccionadas, del tipo de medida usada, del tipo de conducta usada o de la frecuencia de las conductas. Así, por ejemplo, en algunos casos se encuentra que entre un 30%  y un 70% de los alumnos son autorreferidos como víctimas ocasionales, mientras que los porcentajes para aquellos que sufren el problema con mayor intensidad se puede situar entre el 5 y 10%. 

Los aspectos evolutivos y las diferencias por sexo han emergido como relevantes en la mayor parte de los estudios. Por lo general, se ha aceptado que las formas de agresión entre varones y mujeres son distintos, con mayor peso de las características personales entre los determinantes de los primeros y de los situacionales en el caso de los segundos. En cuanto a la forma y la frecuencia de la agresión, las chicas participan más frecuentemente de ese estilo que se ha llamado bullying indirecto, siendo por lo general sus conductas agresoras menos frecuentes que las de los chicos. La trayectoria más típica del bullying es un incremento en la adolescencia temprana y un decremento en los cursos superiores, es decir, parece iniciarse en los años de la escuela infantil, ir aumentando durante la infancia media con un punto álgido de incidencia entre los 9 y los 14 años para ir disminuyendo a lo largo de la adolescencia (del Barrio, Martín, Montero, Gutiérrez y Fernández, 2003; Cerezo, 1997; Defensor del Pueblo, 2000). 

MÉTODO

Sujetos participantes



Para este estudio se contó con una muestra de 647 sujetos de los cuales 330 eran chicas y 316 chicos. El rango de edad inicialmente pretendía ser de 12 a 18 años, pero debido a las fechas de nacimiento y a los problemas académicos que llevaban a que hubiera repetidores se amplió, siendo ahora de 11 a 22. Los sujetos pertenecían a tres institutos de zonas rurales. Al ser institutos de diferentes pueblos se contó con una muestra bastante heterogénea, puesto que cada centro acogía sujetos de diferentes medios rurales de los alrededores. Aún cuando los tres pertenecen a una zona rural, el tamaño de los mismos no es igual, por tanto el 55% de los alumnos se encuentran en uno de los centros, en el que además se imparten los ciclos formativos y los estudios de bachillerato. Los otros dos centros recogen en cada caso un 22% de los alumnos de la muestra y en uno de los casos únicamente alumnos de ESO.

Por sexos, la distribución cuenta con un número parecido de chicos y de chicas, aunque las chicas son estadísticamente más numerosas en 2º de ESO y en 1º de Bachillerato, mientras que en los ciclos formativos únicamente hay chicos (X2 = 61.218, p<.000). La tabla 1 recoge la distribución de la muestra por sexos y niveles educativos. Un 75,9 de la muestra corresponde a los alumnos de ESO, siendo entre estos los más numerosos los de 3º curso.

Medidas

PRECONCIMEI. Cuestionario de Evaluación de bullying. (Avilés, 2002). Es un cuestionario sobre intimidación y maltrato entre compañeros. Se da una definición de lo que se consideran estos comportamientos y de las consecuencias que producen en los que los sufren. Consta de 12 preguntas de elección múltiple, con la pretensión de conocer más acerca de cómo entienden el bullying los sujetos de la muestra.

Procedimiento

Los profesores, miembros del equipo de investigación, fueron los encargados de administrar las pruebas en sus horarios de clase, siguiendo unas instrucciones que previamente habían sido señaladas. Se advirtió a los alumnos de la necesidad de sinceridad en sus contestaciones. Se garantizaba el anonimato de las respuestas aún cuando el cuestionario era codificado para obtener datos en un segundo momento. Estos datos corresponden al mes de Febrero de 2006, siendo el momento de recogida de datos el considerado como más oportuno por parte de los profesores encargados de recoger los datos.

RESULTADOS

En las tablas 1 y 2 se muestran los distintos porcentajes de alumnos que informan haber sufrido algún tipo de agresión o haber participado en alguna situación como agresores. Para los primeros, un 16,1% dice haber sufrido agresiones esporádicas, mientras que un 3,6% se encuentra en el nivel de agresión sistemática. Por parte de los agresores, un 35,4% reconoce agresiones esporádicas, mientras que únicamente un 1,2% lo hace como sistemáticos. 

En cuanto a las víctimas, un 39% dice sufrir esta situación desde hace meses o años, mientras que es el entorno escolar donde se producen la mayor parte de las agresiones cuando no hay profesores o adultos delante (tabla 4). Este dato explica también que sean los amigos los principales responsables de finalizar la situación, siendo el papel del profesor el más relevante tras estos (tabla 4). El apoyo más importante de las víctimas son también los amigos (40,8%), seguido de la familia (26,4%) o el silencio (18,4%), mientras que el profesor únicamente es el recurso elegido en el 9,6% de las ocasiones.

En estas distribuciones aparecen diferencias significativas en función del ciclo educativo y del sexo. Así, para los primeros, encontramos que hay más víctimas entre los alumnos de 1º de ESO (X2 = 31.154,m p=.012) y que apenas si aparecen casos en 1º de bachillerato. En el caso de los agresores, volvemos a situar el mayor porcentaje entre los alumnos de 1º de ESO, mientras que el número de agresores es menos frecuente entre los alumnos de los ciclos formativos (x2 = 37,76 , p=.004).


Por sexos, no hay diferencias en cuanto a la victimización, pero sí en cuanto a la agresión, siendo esta menos frecuente entre las chicas que entre los chicos. También aparecen algunas diferencias entre sexos a la hora de diferenciar el tipo de conductas que van a considerar como bullying (tabla 3).  Las chicas entienden en mayor medida “rechazar”, “aislar” y “otras formas no definidas” como la forma más frecuente de maltratar, es decir, lo que se ha definido en la literatura como bullying indirecto. Mientras que los chicos son más propensos a “insultar”, “poner motes”, por tanto agresiones verbales que han sido consideradas como bullying directo. Alguna diferencia adicional se da en la forma de definir el bullying en cuanto al nivel educativo, ya que los alumnos mayores (2º de Bachillerato y de Ciclos Formativos) consideran “reírse de alguien” la forma más frecuente de bullying mientras que “rechazar”, es la forma de maltrato menos elegida por los alumnos de Ciclos Formativos.

CONCLUSIÓN

La prevención de los problemas de violencia en la escuela es uno de los retos más importantes al que se enfrenta actualmente la comunidad educativa. Una buena práctica en este campo no puede olvidar una descripción del fenómeno a tratar y una aproximación teórica a la comprensión del mismo. En este caso, hemos pretendido abordar la descripción del fenómeno en un contexto específico, las zonas rurales, mucho menos estudiadas que otros contextos en los que las dificultades parecen ser más sobresalientes o más difundidas por el altavoz que suponen los medios de comunicación. En nuestra muestra hemos encontrado unos  porcentajes de afectación ligeramente inferiores a los encontrados por otros autores con una metodología de investigación similar (Avilés, 2005), lo que nos obliga a pensar en la relevancia que las variables contextuales tienen en la frecuencia con la que se manifiesta este problema. Entre estas, aparte de los diferentes procesos de socialización que pueden aparecer asociados a los diferentes contextos, es preciso tener en cuenta la relevancia que pueden otras variables que pueden diferenciar las zonas rurales de las urbanas, tales como el tamaño de los centros, las diferentes actitudes del profesorado ante el problema, las redes sociales de los alumnos o las oportunidades de interacción dentro y fuera del propio centro. También hemos comprobado que la distribución de este fenómeno no es igual para los dos sexos, ni se manifiesta por igual en las diferentes edades o niveles educativos, datos que en su conjunto han de ser tenidos en cuenta a la hora de seleccionar los objetivos y las poblaciones a las que van a ser dirigidas las intervenciones preventivas.
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Tabla 1. Frecuencia de las conductas de bullying en la muestra: Victimas

	Nivel educativo
	Nunca
	Pocas veces
	Bastantes veces
	Casi todos los días

	1º ESO
	75
	65,8%
	34
	29,8%
	4
	3,5%
	1
	,9%

	 2º ESO
	90
	79,6%
	18
	15,9%
	3
	2,7%
	2
	1,8%

	 3º ESO
	129
	83,8%
	20
	13,0%
	4
	2,6%
	1
	,6%

	 4º ESO
	79
	76,7%
	19
	18,4%
	3
	2,9%
	2
	1,9%

	 1º BACHILLERATO
	67
	94,4%
	3
	4,2%
	1
	1,4%
	0
	,0%

	 2º BACHILLERATO
	35
	87,5%
	5
	12,5%
	0
	,0%
	0
	,0%

	 CICLO FORMATIVO
	39
	86,7%
	4
	8,9%
	2
	4,4%
	0
	,0%

	Total
	514
	80,3%
	103
	16,1%
	17
	2,7%
	6
	,9%


Tabla 2. Frecuencia de las conductas de bullying en la muestra: Agresores

	Nivel educativo
	Nunca
	Alguna vez
	Con cierta frecuencia
	Casi todos los días

	1º ESO
	62
	54,4%
	47
	41,2%
	2
	1,8%
	3
	2,6%

	 2º ESO
	82
	72,6%
	31
	27,4%
	0
	,0%
	0
	,0%

	 3º ESO
	94
	61,0%
	59
	38,3%
	0
	,0%
	1
	,6%

	 4º ESO
	67
	65,0%
	36
	35,0%
	0
	,0%
	0
	,0%

	 1º BACHILLERATO
	57
	80,3%
	13
	18,3%
	0
	,0%
	1
	1,4%

	 2º BACHILLERATO
	22
	55,0%
	18
	45,0%
	0
	,0%
	0
	,0%

	 CICLO FORMATIVO
	21
	47,7%
	22
	50,0%
	0
	,0%
	1
	2,3%

	Total
	405
	63,4%
	226
	35,4%
	2
	,3%
	6
	.9


Tabla 3. Formas de agresión según sexo.

	Formas de agresión
	Varones
	Mujeres
	Total
	F

	Insultar, poner motes.
	58.3%
	43.0%
	50.4%
	15,336***

	Reírse de alguien, dejar en ridículo.
	34.2%
	30.6%
	32.4%
	,995

	Hacer daño físico (pegar, dar patadas, empujar).
	18.9%
	20.30%
	19.65
	,197

	Hablar mal de alguien.
	15.0%
	16.06%
	15.5%
	,121

	Amenazar, chantajear, obligar a hacer cosas.
	12.5%
	15.4%
	14.0%
	1,160

	Rechazar, aislar, no juntarse con alguien, no dejar participar.
	20.1%
	34.8%
	27.7%
	17,609***

	Otros.
	7.7%
	0.2%
	5.15%
	8,243**


Tabla 4. Variables relacionadas con la agresión.

	Dónde se produce la agresión
	
	Quien para la situación
	%

	En la clase con el profesor
	23,9%
	Nadie para la situación de maltrato
	22,4%

	En la clase, sin profesor
	61,1%
	Algún profesor
	24,0%

	En los pasillos
	43,8%
	Alguna profesora
	9,6%

	En los aseos
	12,4%
	Otros adultos
	10,4%

	En el patio cuando vigila algún profesor
	14,0%
	Algunos compañeros
	29,6%

	En el patio cuando no vigula ningún profesor
	35,5%
	Algunas compañeras
	15,2%

	Cerca del instituto, al salir de clase
	23,9%
	No lo sé
	14,4%

	En la calle
	28,9%
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